
20 empresa global septiembre 2014

Mauro F. Guillén es director 
del Lauder Institute y catedrático
de Dirección Internacional de la
Empresa en la Wharton School, 
así como miembro del Consejo Aca-
démico de Afi Escuela de Finanzas
Aplicadas. 
E-mail: guillen@wharton.upenn.edu

internacional :: estrategia global

Turbulencias geopolíticas

y atonía económica

Si bien las causas
de la ralentización
del crecimiento
económico en los
países más
desarrollados son
otras, la
inestabilidad
geopolítica genera
incertidumbres
que no ayudan en
absoluto a superar
la atonía.

El mundo anda revuelto. Las crisis geo-

políticas se multiplican: Ucrania, Siria,

Libia, el conflicto entre Israel y los pales-

tinos, las escaramuzas entre China y sus

vecinos, Irak, Mali, Sudán, Nigeria, en-

tre otros conflictos que no acaparan los

titulares. ¿Estamos ante una nueva épo-

ca de inestabilidad geopolítica? ¿Cuáles

son las consecuencias para la economía

global en este momento de bajo creci-

miento?

En primer lugar, es importante re-

calcar que el número de conflictos es mu-

cho más reducido que en décadas

anteriores. Según los datos del Centro

para la Paz Sistémica, el número de con-

flictos armados en la actualidad supera

los 60 al año. Pero durante los años se-

tenta y noventa la cifra era el doble, y

durante los años ochenta se llegó a casi

el triple. Ese fue el momento más delica-

do de la Guerra Fría. Por tanto, nos en-

frentamos en estos momentos a un

número más reducido de conflictos en el

mundo. También ha caído desde enton-

ces el número de estados fallidos, que

normalmente son caldos de cultivo para

los conflictos armados.

Lo que produce esta sensación de in-

estabilidad geopolítica actual, por tanto,

no es la frecuencia de los conflictos sino

sus características. Casi todos tienen que

ver con fricciones étnicas o religiosas, lo

que agrava su intensidad y sus posibles

consecuencias. Además, no se trata siem-

pre, como en los años noventa, de con-

flictos inducidos por el choque de dos

superpotencias. El vacío geopolítico crea-

do por la progresiva retirada de Estados

Unidos como potencia global, el resurgir

de Rusia dentro de su zona de influencia,

y el auge de China añaden incertidumbre

a un escenario geopolítico mundial ya de

por sí complejo e impredecible.

Esta última consideración es funda-

mental para entender las consecuencias

de la situación actual sobre la economía.

Si bien las causas de la ralentización del

crecimiento económico en los países más

desarrollados son otras, la inestabilidad

geopolítica genera incertidumbres que

no ayudan en absoluto a superar la ato-

nía. Los mercados de materias primas y

de energía exhiben una mayor volatili-

dad debido a los conflictos geopolíticos. 

En las economías contemporáneas

tanto la inversión como el consumo jue-

gan papeles fundamentales en el desen-

volvimiento de la economía. Las

turbulencias geopolíticas socavan la con-

fianza de inversores y consumidores,

quienes ven demasiadas incertidumbres

en el horizonte. Pero yo personalmente

creo que los focos de inestabilidad geopo-

lítica no son la mayor fuente de incerti-

dumbre en estos momentos. En mi
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opinión la mayor se refiere a la transición económi-

ca, financiera y monetaria en la que nos encontra-

mos desde comienzos del siglo XXI. El mundo está

cambiando rápidamente con el ascenso de las econo-

mías emergentes. Mientras tanto, EEUU y Europa no

logran resolver sus problemas presupuestarios, polí-

ticos e institucionales. Además, las instituciones eco-

nómicas y financieras globales –dominadas en

exceso por los países más desarrollados– no están en

condiciones de afrontar los grandes desequilibrios

mundiales. 

Creo que responsabilizar a los focos de conflicto

geopolítico de la volatilidad internacional y del me-

diocre estado de la economía constituye un gran

error de apreciación de la realidad. La atonía econó-

mica que nos aflige es fruto más bien de la precaria

situación en la que se encuentran Europa y EEUU.

No nos sobran problemas por resolver. El principal

yo creo que es cognitivo y cultural. Se trata de nues-

tra falta de concienciación sobre la gravedad de las

limitaciones demográficas, políticas e instituciona-

les. Es posible también que los conflictos geopolíticos

fueran más fáciles de prevenir y de contener si Euro-

pa y EEUU estuvieran en condiciones de influir los

acontecimientos. En suma, nos adentramos cada vez

más en un mundo incierto y sin una dirección de li-

derazgo concreta. La volatilidad se ha instalado

como el estado natural de las cosas en el concierto

económico y geopolítico internacional ::


